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Introducción

Las últimas décadas del siglo XX y las primeras del XXI han representado 
una transición en los modelos económicos, políticos y sociales. Entre estos 
cambios está el ocaso o declive de la llamada era industrial, para dar paso al 

inicio de una nueva etapa, la cual ha sido denominada era espacial, era electrónica 
o era de la información. Estos términos ya eran mencionados en el último cuarto 
del siglo XX por el escritor Alvin Toffler (1980), quien falleció en 2016. Otras expre-
siones usadas para referirse a la era postindustrial son la era digital o simplemente 
posmodernidad. Un elemento distintivo de la nueva era con respecto de la anterior 
es el cambio conceptual en la utilización de los recursos, la transformación de la 
idea del progreso, la obtención de conocimientos y la organización laboral para el 
desarrollo, ya sea individual, corporativo, nacional o global. En la era industrial, 
los recursos no renovables, las fábricas, la uniformidad cultural y la masificación 
homologada, tanto de productos como de servicios y proyectos (incluyendo educa-
tivos) se consideraban como los principales motores del desarrollo. En el presente 
escrito se exponen algunas vicisitudes del panorama histórico actual, para luego 
plantear las problemáticas de esta coyuntura temporal en la didáctica. Después de 

Resumen
El contexto social, cultural y económico del siglo XXI representa una ruptura con la 
estructura de la enseñanza. Así, la labor del docente se encuentra en un periodo de 
reestructuración para mejorar su actividad. En otras palabras, los profesores deben 
profesionalizarse y formar nuevos ciudadanos para el momento histórico actual. Este 
escrito expone la perspectiva de cambio social, económico y cultural, junto con sus 
consecuencias en el campo educativo para proponer algunas áreas de oportunidad. 

Palabras clave: educación, ciudadanía, globalización, posmodernidad, neoliberalis-
mo, docencia.

Abstract
The social, cultural and economic context of the 21st century represents a rupture 
with the teaching structure. So, the teacher’s labor is in a period of restructuration 
to improve his activity. In other words, teachers must professionalize and form new 
citizens for the current historical moment. This text exposes the social, economic 
and cultural outlook, along with its consequences in the educational field, to propose 
some opportunity areas. 

Keywords: education, citizenship, globalization, neoliberalism, postmodernity, 
teaching. 
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establecer las características del contexto 
histórico y sus problemas en el campo de 
la enseñanza, se describen algunas posi-
bilidades para enlazar el aprendizaje con 
las oportunidades creadas por el contex-
to actual. 

Sobre la coyuntura histórica actual

A partir de las últimas décadas del siglo 
XX comenzó una ruptura dentro de los 
conceptos de modernidad y sociedad in-
dustrial. La escuela, como reflejo de este 
modelo implantado por el Estado nación 
moderno, empezaría a verse afectada. 
Las escuelas de los estados nacionales 
estuvieron basadas en los fundamentos 
teóricos del positivismo, los cuales sir-
vieron en un principio para dar a cono-
cer la importancia del método científico 
en la población para educar. Pero las 
propias transformaciones crearon nue-
vas necesidades, algunas de ellas debían 
satisfacerse desde la formación educati-
va. Pero el propio origen positivista creó 
algunos vicios dentro de las escuelas, por 
ejemplo, la mnemotecnia y el concepto 
de profesor infalible e incuestionable por 
parte de los alumnos. En términos her-
menéuticos, esto representa un carácter 
unívoco rígido, el cual sigue presente en 
el sistema educativo, ya no sólo de corte 
positivista, sino también del materialis-
mo histórico (Beuchot, 2009). Incluso, 
este mismo carácter unívoco, perjudica 
el carácter de  la duda y el deseo de in-
vestigar en las ciencias.  

En cambio, en la era postindustrial 

o de la información, el conocimiento se 
renueva constantemente, incluso el de 
la ciencia, que parecía ser inalterable 
durante la modernidad, llegando casi al 
punto de establecer dogmas. Si durante 
la modernidad se aspiraba a lo grande 
y generalizado, la tendencia en la pos-
modernidad es apostar a lo pequeño e 
individualizado. Como ejemplo de ello 
está la atomización y diversificación de 
los medios de comunicación a partir de 
las últimas décadas del siglo XX. Asimis-
mo, lo tangible (hardware) ha cedido su 
prioridad a lo intangible, digital o virtual 
(software) para almacenar información 
(de los libros en papel y los discos a los 
libros virtuales y dispositivos de música 
en formato digital). Esto también ha re-
presentado un cambio en la idea de los 
bienes y su uso. Si en el pasado los recur-
sos naturales no renovables como el pe-
tróleo fueron la base del desarrollo de las 
naciones modernas e industriales, en la 
posmodernidad se ha cambiado el con-
cepto de elementos para generar bien-
estar. De esta manera, en la era actual, 
el principal recurso natural es el cono-
cimiento de los individuos. En otras pa-
labras: “Los principales activos de cada 
nación serán las destrezas e intuiciones 
de sus ciudadanos” (Reich citado por 
Hargreaves, 2005, p. 53). Por ello, el ám-
bito educativo se ha visto en la necesi-
dad de replantearse para estar a la altura 
de las exigencias creadas en los nuevos 
tiempos.

La referencia a esta nueva era (de 
la información) se ha generalizado con 
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la masificación del Internet y el veloz de-
sarrollo de nuevas tecnologías en las úl-
timas décadas. Sin embargo, también los 
factores políticos, económicos y sociales 
han determinado el curso de las colec-
tividades humanas durante el mismo 
periodo de tiempo. Estos cambios han 
representado una crisis en los esquemas 
de valores en la sociedad. También ha 
aparecido un fuerte escepticismo ante la 
idea de progreso, causado por el fin del 
Estado benefactor cuya intervención en 
los asuntos económicos y sociales fue de-
terminante en el desarrollo de la segunda 
mitad de la centuria pasada. En el ámbito 
educativo, este Estado apostó por la ho-
mologación cultural de la sociedad. Así, 
las escuelas fueron un modelo a escala de 
la sociedad industrial, para uniformar a 
los estudiantes e instruirlos para ser em-
pleados eficientes (Hargreaves, 2005). 
También se esperaba formar ciudadanos 
útiles a la ideología de cada Estado Na-
cional. Aunque con el tiempo este mo-
delo se desgastó, en parte porque la for-
mación educativa derivó en hacer de los 
estudiantes “clientes pasivos del Estado 

benefactor” (Oraisón, 2005, p.7). 
En lo económico, la consecuencia 

más visible del cambio de la moderni-
dad a la posmodernidad está en la adop-
ción del neoliberalismo, donde el Estado 
ha hecho a un lado sus responsabilida-
des en la regulación de la economía, la 
asistencia social, los derechos laborales 
y hasta la educación pública. Este repen-
tino golpe de timón en las posturas en 
políticas económicas, educativas y so-
ciales ha desamparado a buena parte de 
la población dejándola en exclusión. En 
México, esto se ha vuelto evidente des-
pués de más de 25 años de haber adop-
tado el modelo económico neoliberal, 
pues aunque sea un lugar común pode-
mos apuntar que una de las consecuen-
cias de este sistema económico es seña-
lar cómo los ricos se han hecho cada vez 
más ricos, mientras los pobres se empo-
brecen más, o mejor dicho, cuentan con 
menos apoyos y oportunidades desde el 
fin del Estado de bienestar. A la par de 
este fenómeno social, las escuelas pú-
blicas recienten los efectos neoliberales, 

La referencia a esta nueva era (de 
la información) se ha generalizado 

con la masificación del Internet 
y el veloz desarrollo de nuevas 

tecnologías en las últimas décadas. 
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mientras el mercado laboral le da priori-
dad a los egresados de escuelas privadas.   

Problemáticas de la didáctica en la co-
yuntura histórica de la posmodernidad

La crisis de la era actual se ha expandido 
a los centros de enseñanza (Hargreaves, 
2005). Desde los niveles básicos hasta las 
universidades, los docentes se han vis-
to en la necesidad de modificar sus es-
quemas de trabajo para adaptarse a los 
nuevos tiempos, fomentar nuevas habi-
lidades entre sus educandos y hacer sus 
clases más atractivas. Todo esto cobra re-
levancia ante la coyuntura histórica ac-
tual. Aunque en el caso de la formación 
universitaria la necesidad del cambio de 
actitud entre los docentes es, en teoría, 
más urgente. Porque muchas veces, quie-
nes ejercen la docencia a nivel universi-
tario tienen como actividad principal la 
investigación científica o documental, 
o en todo caso, el ejercicio profesional 
fuera de los recintos universitarios (por 
ejemplo, médicos, abogados, ingenie-

ros, arquitectos, odontólogos, politólo-
gos, economistas e incluso empresarios). 
Esta problemática está presente entre los 
docentes universitarios, quienes prime-
ro son sus ocupaciones profesionales y 
después docentes. Por consiguiente, los 
profesores de este nivel no suelen tener 
una base de formación docente, mucho 
menos de nociones psicopedagógicas 
para aplicarse en contextos de ense-
ñanza-aprendizaje. Ante esta situación, 
Francisco Imbernón señala lo siguiente:  

Como puede comprobarse por la expe-

riencia, es harto difícil superar el arrai-

gado y viejo supuesto que afirma que un 

buen profesor universitario es aquel que 

domina la materia científica, ya que ese 

conocimiento le capacita por sí mismo 

para enseñarla, y que dice además que 

es mejor docente el que muestra la[s] 

necesarias aptitudes y buena voluntad. 

Todo ello, en pocas palabras, implica una 

exacerbada sobrevaloración de la expe-

riencia subjetiva mediante la falacia del 

enseño a mi manera extraída de un empi-

rismo elemental. (Imbernón, 2000, p. 41). 

La problemática de la formación 
docente a nivel universitario sería una de 
las muchas causas de la deserción a este 
nivel de estudios, junto con las dificulta-
des económicas o los problemas familia-
res. En el caso de México, solamente una 
cuarta parte de los estudiantes universi-
tarios logra graduarse de acuerdo a da-
tos obtenidos por la Organización para 
la Cooperación y el Desarrollo Econó-

Archivo fotográfico del CCH
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mico (OCDE). Por otro lado, los centros 
de enseñanza surgen por necesidades de 
sus coyunturas temporales o históricas. 
Por poner un ejemplo, en un principio 
la Real y Pontificia Universidad de Mé-
xico fue fundada en el siglo XVI bajo 
principios del humanismo renacentista, 
pero también con influencia remanente 
de las primeras universidades fundadas 
en la Edad Media. Para el siglo XIX este 
modelo universitario se consideraba ob-
soleto ante el avance del cientificismo 
(Oraisón, 2005). Por esa razón, los polí-
ticos liberales del México decimonónico 
decidieron cerrar la universidad (Rojas, 
1979). 

De la misma manera, la prioridad 
en la era industrial en las escuelas era 
educar para formar obreros, empleados, 
soldados y hasta directivos con la única 
tarea de obedecer, seguir órdenes, reali-
zar tareas rutinarias y condicionarlos así 
a un ambiente de trabajo fabril, militar 
o burocrático para beneficio del Estado-
Nación. Como resultado, Hargreaves 
(2005) menciona cómo las escuelas se-
cundarias (a lo cual se le podría agre-
gar también a las primarias y a algunos 
bachilleratos centralizados), fueron un 
ejemplo de aplicación a escala del mo-
delo de sociedad industrial, masificada y 
hasta burocratizada. Ello trajo otra serie 
de problemas, en especial la limitación 
de la creatividad entre los estudiantes, 
trabajadores y profesionistas. En esa 
misma tónica, Oraisón (2005) menciona 
como un modelo de burocratización en 
el quehacer docente limita la participa-

ción democrática, lo cual es un proble-
ma común en la educación pública. Para 
complementar lo anterior, Imbernón 
(2000) también señala a la burocratiza-
ción como un problema, el cual limita el 
desarrollo profesional de los docentes al 
realizar actividades ajenas a su desem-
peño dentro de los salones de clase. 

En la actualidad, la política edu-
cativa ha dictaminado medidas para la 
formación escolar en beneficio del mer-
cado en el sistema económico neolibe-
ral. Pero por otro lado, en el momento 
actual se le ha dado prioridad a la aten-
ción de obstáculos, ya no dentro de un 
entorno local o nacional, sino global. 
Por ejemplo, en el caso de las ciencias 
naturales está la tarea de desarrollar 
entre los alumnos la competencia de 
fomentar el desarrollo sustentable, ante 
el agotamiento de recursos naturales no 
renovables durante la era industrial, así 
como reducir el impacto ambiental de 
los proyectos científicos y tecnológicos. 

La prioridad en la era industrial 
en las escuelas era educar para 

formar obreros, empleados, 
soldados y hasta directivos con 

la única tarea de obedecer, seguir 
órdenes, realizar tareas rutinarias 

y condicionarlos así a un 
ambiente de trabajo fabril, militar 

o burocrático para beneficio del 
Estado-Nación
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Así, mientras en la Ilustración del siglo 
XVIII como movimiento forjador de la 
era moderna e industrial se buscaba do-
minar a la naturaleza, en la era actual se 
ha de buscar convivir con ella o, por lo 
menos, controlarla y no destruirla. Caso 
similar ocurre con la didáctica actual de 
las ciencias sociales y las humanidades. 
El estudio de otras colectividades hu-
manas tiene el propósito de promover el 
diálogo, la inclusión y la comprensión de 
los demás. Estos aspectos forman parte 
de la formación ciudadana, lo cual siem-
pre ha de ser prioritario en la educación.  

Posibilidades para la formación de una 
nueva ciudadanía

En el contexto de comienzos del siglo 
XXI, existen varios dilemas en torno 
a la educación, ¿se debe educar para la 
formación de alumnos globalizados o 
no?, ¿se debe fomentar el nacionalismo 
en las aulas o formar ciudadanos cos-
mopolitas?, ¿las Tecnologías de la Infor-
mación y Comunicación (o las TIC) son 

prioritarias siempre?, ¿se debe priorizar 
la formación por competencias en de-
trimento del aprendizaje factual? Se ha 
buscado responder estas interrogantes 
con la puesta en práctica de distintos 
métodos para el sistema de enseñanza-
aprendizaje. A veces, las propuestas edu-
cativas caen en contradicciones, pero la 
propia sociedad actual está llena de pa-
radojas. Entre tales contradicciones, está 
el hecho de querer adoptar medidas de 
una sociedad postindustrial en una es-
cuela llena de simbolismos provenientes 
de la era industrial (Hargreaves, 2005). 
Entre dichos simbolismos se pueden 
enumerar los uniformes, timbres para 
indicar entrada, cambios de hora, re-
cesos y salidas, himnos institucionales, 
aplicación estricta de los programas de 
estudio, fijar fechas para periodos de 
evaluación y entrega de calificaciones, 
entre otros aspectos. En la actualidad 
muchos alumnos no se sienten cómodos 
con estos elementos, especialmente el de 
los uniformes en el nivel medio superior. 
Otra contradicción es imponer políticas 
educativas a los profesores, cuando las 
propias autoridades educativas a menu-
do desconocen la realidad de los recintos 
de enseñanza. 

	 No obstante, las paradojas del 
contexto de hoy significan áreas de 
oportunidad en el campo de la ense-
ñanza. La globalización y la posmoder-
nidad pusieron en crisis el modelo de la 
era industrial, junto con la infalibilidad 
de la educación positivista. Por un lado, 
el enfoque posmoderno lleva al cues-

Archivo fotográfico del CCH
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tionamiento constante de los avances 
científicos, ello presupondría un enri-
quecimiento en la generación de nuevos 
conocimientos. Esto está ligado a la pro-
puesta constructivista, donde los alum-
nos generan sus propios saberes, mantie-
nen la inquietud constante por aprender 
cosas nuevas y mantienen vivo el espíritu 
de la duda. De esta manera, se desarrolla 
la competencia genérica de aprender por 
interés propio a lo largo de la vida.   

	 Por otro lado, la globalización ha 
generado un choque de fuerzas opuestas, 
pero esta lucha puede dar lugar a la com-
prensión de las otredades. Por un lado, 
la globalización impuesta desde los me-
dios masivos de comunicación propone 
homogenizar a la humanidad. Pero por 
el otro, se recuperan, se reivindican, se 
reafirman, se defienden y se promueven 
los valores de identidad de una colec-
tividad, una comunidad, una minoría 
dentro de un país, de una cultura o de 
un país alejado de la élite hegemónica de 
las potencias mundiales. En ese tenor, el 
estudio de la historia y la cultura de otras 
latitudes servirán para el entendimiento 
entre los pueblos. Esto mismo sirve para 
promover las competencias genéricas de 
la sensibilidad al arte, tener una postura 
personal considerando otros puntos de 
vista, participar con conciencia cívica en 
su comunidad, país y el mundo, así como 
mantener una actitud respetuosa hacia la 
interculturalidad. El desarrollo de esta 
clase de habilidades es fundamental en el 
contexto de la globalización, además de 
potencializar el conocimiento de otros 

grupos humanos. Esta clase de convi-
vencia también genera un aprendizaje 
significativo:

Hacemos comunidad cuando pasamos 

de reconocer al otro a compartir valores 

con él. Hablamos de comunidad cuando, 

además de compartir preocupaciones co-

munes, compartimos valores profesiona-

les y sociales; cuando nuestra aportación 

no sólo es material sino que trasciende 

otros ámbitos y llega hasta el compromiso 

(Gairín, 2008, p. 18)

En cuanto a la educación en va-
lores, lo más importante es desarrollar 
virtudes; es decir, capacidades con un 
efecto positivo de carácter universal, las 
cuales se desarrollan en cualquier lugar, 
situación o ámbito aplicando el carácter 
moral de la enseñanza (Imbernón, 2000; 
Oraisón, 2005). Este sentido ético de la 
educación se vincula con el concepto de 
certeza situada (Hargreaves, 2005). Del 
mismo modo, un enfoque de aprendiza-
je situado llevará tanto a alumnos como 
a docentes a la adaptación constante a 
los contextos de aprendizaje, a buscar 
nuevos horizontes y dejar a un lado los 
vicios o malas maneras de la rutina es-
colar. En otras palabras, promover el 
desaprender para volver a aprender co-
sas nuevas. El propio concepto del des-
aprender se asemeja a las ideas del des-
equilibrio, reacomodo y asimilación de 
nuevos conocimientos establecidas en 
la teoría psicogenética del suizo Jean 
Piaget, quien ha sido considerado como 



90 * HistoriAgenda

uno de los principales referentes de la 
pedagogía. Asimismo, la construcción 
de una educación en valores está deter-
minada también con el saber actuar en 
cada contexto. En ese sentido, la pruden-
cia o phronesis promovida desde ramas 
de la filosofía como la hermenéutica y la 
ética nos puede ayudar en la construc-
ción de una nueva ciudadanía, al promo-
ver el diálogo y el entendimiento entre 
diversas comunidades (Oraisón, 2005).  

	 Por último, la formación de una 
ciudadanía para el siglo XXI no será po-
sible si los maestros no son congruentes 
y rechazan su apertura a los cambios. El 
acto de desaprender también debe de es-
tar presente en el desempeño profesional 
del profesorado. También es menester 
desarrollar la capacidad de reinventarse 
en las formas de enseñar, tener presen-
te la noción de la duda y aprender por 

interés propio a lo largo de la vida. Esta 
competencia se puede materializar me-
diante la participación de los docentes 
en coloquios, congresos, simposios u 
otras actividades académicas o herme-
néuticas en donde ellos realicen inves-
tigación propia. El conocimiento y ma-
nejo de las TIC también es importante, 
pero no es totalmente esencial en el aula 
para el profesorado. El uso de esta cla-
se de herramientas sería primero para 
actividades profesionales fuera del aula 
(elaboración de reportes, entrega de ca-
lificaciones por correo electrónico, ela-
boración de listas o materiales didácti-
cos). El manejo de las TIC no sería tan 
prioritario en el salón de clases, porque 
su uso excesivo entre niños y jóvenes re-
sultaría contraproducente; por ejemplo, 
ante la inmediatez de la obtención de 
datos en línea, los alumnos se podrían 
sentir frustrados si ésta no se logra en-
contrar por Internet. En ese sentido, 
resulta más importante enseñar a los 
alumnos a pensar, analizar, problemati-
zar y comprender su realidad a diferen-
cia de buscar datos.  

Conclusión

El sentido de responsabilidad de un do-
cente está a partir de su práctica en el 
aula. A pesar de las dificultades, pro-
blemáticas o causas externas, el docente 
debe ejercer su labor como un ejemplo 
a seguir para sus estudiantes. Asimismo, 
los docentes deben tener un desarrollo 
notable de las competencias o habilida-

La formación de una ciudadanía 
para el siglo XXI no será posible si 
los maestros no son congruentes y 

rechazan su apertura a los cambios. 
El acto de desaprender también debe 

de estar presente en el desempeño 
profesional del profesorado. 

También es menester desarrollar 
la capacidad de reinventarse en las 

formas de enseñar, tener presente 
la noción de la duda y aprender por 
interés propio a lo largo de la vida 
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des para la vida, así los educandos tendrían más posibilidades de formarse en dichas 
destrezas. Si el enfoque del marco curricular común por competencias busca formar 
estudiantes con habilidades, conocimientos y destrezas aplicables al mundo globali-
zado de hoy, entonces por congruencia, los docentes también deben tener un desa-
rrollo de competencias docentes, además de saber organizar, gestionar y promover 
el aprendizaje y la gestión escolar, junto con la creación de un ambiente favorable 
para el proceso de enseñanza-aprendizaje (Pimienta, 2012). De esta manera se fo-
mentará la construcción de una ciudadanía nueva, democrática, competente con 
valores y habilidades para aplicar su conocimiento en distintos esquemas sociales, 
técnicos, profesionales y personales.
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